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IEL CARDENAL VIVES 

EL dia 7 de este mes falleció en su Yilla de Monteporzio el Emi­
nentisimo Cardenal Vives y Tutó, ( Q. E. P. O.) 

Era el finada una de las figuras mas prestigiosas del Sacra 
Colegio Cardenalicio, teniendo especialmente puesta en su criterio 
su confianza como consejero el Papa León XIII y el actual reinante 
Pfo X, que le tenfa por confesor. Cuéntase de Su Santidad P[o X 
que, aludiendo al nombre del difunta Cardenal, repetia familiarmente: 
Per me Vives é tufo. (Para mi Vives lo es todo. ) 

En efecto, no es posible haya personas de mas aclividad que Ja 
observada durante su vida por el insigne purpurado. El carga de 
consultor lo tenia en casi todas las comisiones por la Santa Sede. 
Escribía dichímenes, preparaba informes; no saliendo de su casa mas 
que para continuar su tarea en su despacho del Vaticana, 

Como catalan y español tenia especial intcrés por las cosas de 
s u patri a, y su celo y actividad quedaran patentes en la canonización 
de San josé Oriol y en cuantos asuntos cclesiasticos se le habian 
interesado cerca del Vaticana. 

Desde que fué nombrada Cardenal y a pesar de los deseos de 
León Xlii, para comodidad del purpurado, de que trasladara sus 
habitaciones al Vaticana, prefirió residir constantemente en el Cole­
gia español de San josé. 

Así, ademas de su fmproba labor ordinaria, podia dedicar la noche 
para escribir sobre ascética, dogmaticas y otras materias de gran 
elevación. publicando contlnuamente dicho fruto, apetecido y suspi­
rado por los demés tratadistas y sus hermanos y por el alto clero de 
las distintas órdenes religiosas. 

A pesar de tantas preeminencias, era sencillisimo. De su investi­
dura de príncipe de la lglesia, no se veia mas que la birreta, que le 
in}pttso Su Santidad, guardada sobre la mesa en el salón del Trono. 
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junto a éste tenfa su despacho. No obstante sus muchas ocupaciones, 
en sabiendo que un visitante era español, no tardaba en concedérsele 
franca entrada. 

Consagrada toda su vida al trabajo en un grado tan extraordinario 
y resistiéndolo siempre perfectamente, hace algun tiempo que Dios 
permitió un desequilibro o quebrantamiento en su salud, teniendo que 
dejar todas sus ocupaciones, a pesar de haber intentado repetidas 
veces volver a su antigua labor. 

Cuando comcnzaba a recibirse buenas noticias de su salud y 
cuando se decía que seria posible que completara su restablecimiento 
en su patria, sufrió una apendicitis y. a consecuencia de complicacio­
nes sobrevenidas después de la operación quirúrgica de que fué 
objeto, falleció en Monteporzio. 

Descanse en paz el virtuoso capuchino que tanto honró a la Iglesia, 
a su patria y a la orden de que formaba parte y cuya gestión se 
encontrara a faltar por mucho tiempo. 

El Cardenal Vives nació en Llavaneras (pueblecito cercano a 
Mataró), hijo de un modesto carpintero: en 15 de febrero de 1854, y 
aprendió sus primeras letras en las Escuelas Pfas de Mataró. Des­
pués de estudiar en las mismas Latinidad, ingresó en la Orden capu­
china, siendo destinado a San Francisco de Guatemala, y allí tomó el 
habito en 1871. 

Habiendo solicitado el gobierno de California los servicios de los 
Hijos de San Francisco, allf fué el Padre Vives con 38 religiosos. 
Enfermó y para atender a su salúd, volvió a Europa, terminando sus 
estudies de Filosofia en el convento de Toulouse, donde hizo profe­
sión solemne. 

Oespués de cursar Zoologia y ciencias auxiliares en Fontenay -te­
Compte, quedó encargado de explicar Filosofia en el convento de 
Ceret ( Rosellón ). 

Restablecida su salud, embarcó en 1875 para el Ecuador con otros 
misioneros, y de nuevo aquet clima se le mostró adverso, volviendo 
a Francia. 

En 26 de marzo de 1876 fué ordenado de sacerdote en Toulouse 
por el Cardenal Desprez; y al año siguiente fué enviado como profe­
sor a la Escuela Serafica del Convento de Perpiñan, de la cual fué 
presidente y director en 18 de septiembre de 1878, y, un año después, 
Guardi¡:m del mlsmo Convento. 

En 1881 se instaló con su Comunidad y Escuela Serafica en Igua­
lada, cuyo convento restauró. 

Elevado al generalato de la Orden Capuchina, el Rdmo. Bernardo 
de Andermalt, fué elegido el P. Vives Secretario de la Curia genera­
licia en Roma. 

Hizo un viaje a Carol inas en 1886, publicando sus impresiones, 
que fueron reproducidas avalorandolas en la revista Analecta, de la 
Ciudad Eterna. 

Allf desplegó en los múltiples asuntos que se le presentaran sus 
dotes singular fsirnas. En mayo de 1887 fué nombrado consultor del 
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Santo Oficio; en 16 de diciembre de 1889 Consultor de la Congre­
gación Propagandcl Pide, de Ritos orientales, y dos días después 
Custodio general de la Pmvincia de la Mad1·e de Oios, de A1·agón; 
en ruyo cargo fué confirmada en 1892 y 1895. En noviembre de este 
üllimo año se le confió el cargo de Visitador de los Capuchinos en 
Espana, en 23 de mayo fué nombrada Consultor de la Sagrada Con­
gregración Propaganda Pide, de Ritos latinos; en 11 de abril 
de 189-l Consultor de la Sagrada Congregación del Concilio, y poco 
después Examinador apostóíico del clero romana. 

En 13 de agosto de 1895 fué otra vez nombrada Consultor de la 
Sagrada Congregación de Negocios eclesiasticos extraordinarios. 

En el capítula general de la Orden capuchina celebrada en mayo 
de 1896 quedó elegida Definidor general. 

En 1898 fué designada para formar parte de la comisión encar­
gada de preparar el Concilio plenario de Obispos de la América 
la tina. 

Fuéle conferida la dignida cardenalicia en 19 de julio de 1899,con 
el Ut u lo de San Adriéín, asumiendo posteriormente o tros nombra­
mientos, hasta el punto dc ser el Cardenal protector de mayor número 
de congregaciones religiosas españolas y cxtranjcras. 

Ademas, formaba parte de varias Academias cientificas y lite­
rarias. 

Su enfermedad le ha bla interrumpido en la que era su obra magna, 
la modificación del Derecho canónico, que llevaba ya muy adelantada 
<~I [rente de las comisioncs nombradas a este cfecto por el Vaticano. 

La AcADEllliA CALASANC'!A llora la muerte de esa gloria de la 
lglesia española y de ese predilecta discipulo de la Escuela Pía, que 
lc contaba como uno dc sus mas adictos y entusiastas admiradores. 

Bien lo sabe el Real Colegio de Nuestra Señora en cuyo salón de 
visitas se colocó el retrato del eminente purpurado como un acto de 
profunda agradecimiento dc su religiosa Comunidad, por haber sído 
él uno de los que mas trabajaron para que se llevara a feliz término 
la fundación del actual Colcgio de la calle de la Oiputación. 

El nombre del Cardenal Vives va unido a nucstro Certamen Lite­
rario Nacional para el cual fue uno de los primeres en enviarnos un 
tema con su premio corrcspondiente. 

DEL TODO CONFORMES 

Con notable aunque involuntario retraso acabamos de hojear en 
LA Ac.IDEl\llA CALASAXCJA, en su número correspondiente al 27 del 
pasado agosto, un bien razonado artículo titulada La gran Conspi­
ración , debido a la bien cartada pluma del dignfsimo Director de 
dicha publicación, R. P. Oliver. 

Aunque condenado ror nucstra desgracia u vivir divorciados de 
libros y papeles, hemos dc pcrmitirnos dos palabras como comentaria 
a dicho articulo. 
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Es dolorosamente cierto cuanto afirma el erudita articulista, y a 
no vedarnoslo el reducido marco de unos renglones escritos al carrer 
de la pluma, podfamos corroborar con múltiples ejemplos y detalles 
las afirmaciones del mismo. 

Hacemos nuestro en todo su sentir no sólo el contenido de ese 
articulo, si que principalmente lo afirmada en los cuatro primeres 
parrafos de la segunda plana, y de manera aún mas particular en los 
dos primeros. 

Hay una Orden religiosa, de alto y merecido renombre por los 
eminentes servicios que ha prestada a la causa de la Religión y de 
la ciencia, a ninguna de cuyos individuos hemos oído jamas citar ni 
en materias religiosas, ni morales, ni pec.lagógicas el nombre de San 
josé de Calasanz ni de su humilde, pero benemèrita y popular lnsti­
tución: declmos mal: una sola excepción tenemos que citar: en manos 
de todas las personas piadosas anda un devocionario que ha hecho, 
hace y bara muchisimo bien, sobre todo entre personas sencillas; ese 
devocionario (como otras muchisimas obras de mas fuste) es debido 
;:,¡1 celo sin valladares de un santo religiosa que, después del V. P. 
Claret ha sido quiza el mayor Apóstol (al menos en JlUestra España) 
del siglo fenecido: en la sección de dicho libra títulado t Obsequios 
y ejemplos para el mes de mayo ::. tuvimos cuando niño una de las 
mas alegres sorpresas de JlUestra vida al ver citada con encomio el 
nombre del bendito y simpatiqufsimo patriarca de la niñez, y cierta­
mente no hubiese sido entonces ni seguiria todavia siendo sorpresa 
para nosotros si alguna otra vez lo hubiésemos visto citado por algún 
religiosa de la antes aludida Orden: lejos de producirnos sorpresa -
aunque gratfsima -lo encontrarfamos natural y corriente: ' Asuetis 
non fit passi o :o; e Consueta vilescunt , . 

Nosotros, que jamas hemos podido ni podremos alimentar la ilusión 
de dar lecciones a nadle, creemos de buena fé y afirmamos con sim­
plicidad cristiana sin la mas remota intención de mortifícar ni moles­
tar a nadie que dicha Orden-aun cuando en el orden relígioso tenga 
la importancia y valia que en la escala zoológica tiene el rey de las 
selvas-nada perderfa de su lustre y brillo ante las personas sensatas 
e imparciales en citar , Jo rnismo en la materia que nos ocupa que en 
otras muchas, el nombre de Calasanz ni el de la modestfsima Corpo­
ración escolapia, como nada perdió el león de la fabula en mostrarse 
piadoso con el diminuta ratoncillo: la verdad debe aceptarse sinccra­
mente aun cuando viniese del turco, y el mérito- cuando le hay ­
debe reconocerse con hidalgula y confesarse con nobleza aun en el 
enemiga, y en las personas o entidades que por cualquier causa pue­
dan inspirarnos antipatia, o a las que, cou o sin fundamento, conside­
ramos inferiores a nosotros: mutatis mutandis, creemos puede apli­
carse a esta materia lo que el Rey paclfico decía de la verdadera 
sabidur!a: < Quam sine fictione didici, et sine invidia communico, et 
honestatem ili i us non abscondo , . 

Y lo que decimos de esa ilustre corporación religiosa, lo afirma­
mos con las indicadas salvedades y proporcionalmente de todos los 
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demas lnstitutos religiosos de ambos sexos, a todos los cuales sabe 
el Señor profesamos profunda admiración y sincero cariño, pero 
creyendo que vendra tiempo en que algún Pontífice les recomiende, 
movido del espíritu de Oios, que apreciando y sosteniendo en su 
justo valor el cariño filial a la respectiva orden, congregación o Insti­
tufo en que profesaron, y a la regla respectiva (cosa naturalfsima y 
muy puesta en razón) aprecien, respeten y veneren con animo sincero 
a los demas fnstitutos, pupilas todos de la lglesia, den Jugar honoríffco 
en sus altares -y templos a bienaventurados de las congregaciones 
mas humildes (si los tuvieren estas) y citen en sus sermones y en 
sus obras de todo género cuanto de loable haya en todos sentidos en 
unos u otros Institutes, sobre todo los mas modestos, pues sobre el 
justo y razonable amor a la profesión y regla respectiva, esta la ley 
universal de la caridad, que no busca su provecho y su honra, sino 
el de los demas. 

Pero han de perdonarnos los beneméritos hijos del Apóstol de la 
infancia desvalida, en cuyos colegios hemos comido gratuitamente, 
aun con el pan material, el espiritual de los santos ejemplos y sanos 
consejos, el de la Pieaad y las Letras, sl les decimos no estan ellos 
exentos de un tanto de culpa respectiva en el triste hecho de que ni 
su Santo Fundador, ni su obra predilecta sean tan universalmente 
conocidos como dcbieran ser: nos explicaremos. 

T ienen los escolapios como c:orporaci6n una modestia excesiva 
en nuestro modesio sentir: bien haya en los iTzdil'iduos la humildad 
cristiana, que jamas sera ex cesi va ni muchisimo menos, si considera­
mos nuestra vileza y miseria ante Dios, pero creemos (salvo melior i) 
que para las corporaciones es no pocas veces nociva la e.t'lremada 
humildad y modestia de las mismas, y esto sucede con la Escuela Pia: 
mil pruebas podrfamos aducir de nuestro aserto, una o dos tan solo 
citaremos aunque no muy ceñidas a nuestro asunlo. 

Tienen en genera1 las Ordenes religiosas ( llenas del espfritu de 
Dios) horror justfsimo a prelacías y dignidades, y no les va a la zaga 
la Escuela Pia: sin embargo poquísimas personas de alguna ilustración 
ignoraran que los Individu os de la Orden aludida al principio de nuestro 
artículo hacen- después de pronunciar su respectiva profesión -
l'Oio simple de no admitirlas si no obligados por quien puede man­
darles: ¿lwy muchas personas de regular cultura que sepan que este 
mismo horror a las prelacías es inherente también a la Orden cala­
sancia, y que esta severísimamente prohibido a sus religiosos ni aún 
el ambicionarJas mentalmente o en secreto? Otro nspecto del mismo 
asunto, otra faceta del mismo diamante: si merece loa por ello, como 
en verdad lo mercce, Ja Orden en cuestión, lo cua! no empece para 
que en muchos de sus Colegios y Residencias se ostenten los retratos 
de los cnrdenalcs y prclados que ha tcnido obligada por la Sede 
Apostólica ¿porqué esas alabanzas no sc hacen cxtensivas a la 
Escuela Pía, y porqué ésta no cita jamas en su humildad que el car­
denal Tonti ingresó en su seno antes de morir y trocó la púrpura por 
la nada fina sotana escolapia? 
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¿Hubiera sido difícil ni indecoroso para la Orden escolapia el 
haber solicitado de su inmortal discípulo el Pontfficc de la lnmaculada 
coronase con el capeJo cardenalicio a alguno dc sus mas insignes 
religiosos? De esta Orden decía un historiador tan imparcial como el 
francés Artaud de Montor ( 1 ) ~ cuenta con un sin número de indivi­
duos recornendables, 1an distinguidos, como que se les juzga gene­
ralrnente dignos de la Púrpura ~ : y ¿ cuantos cardenales han tenído? 

Pero vernos que involuntariamente se nos ha corrido la pluma con 
detrimento de la necesaria concisión, y dando de mano a muchas 
consideraciones que es forzoso prescindir, diremos con el P. Oliver: 
' A la hurnillante conspiración del silencio que desde sus principios 
viene haciéndose alrededor de la Escuela Pia hay que oponer otra 
conspiración, la contraconspiración de la propaganda, de la alabanza 
noble y de la simple poncleración de sus innegAbles méritos. :t 

( 1 ) Historia de los Soberanos Pontíficc:~ Romanos, tomo~.· 

UN CUENTO DECENAL 

LAS TRES PRIXCESIT AS 

(Cuento para niT1os) 

joSÉ ExlCE 
Pcnltenciarlo de HuesCB 

Os voy a contar un pequeño cuento, mis queridos amiguitos, un 
pequeño cuentecillo, que hace tiempo mi abuelita me contó. 

A mí me gustó mucho; - bien es verdad que mi pobre abuelito, ­
tenía mucha sal y mucha amenidad en contar cucntos; yo tal vez no 
sabré recitaroslo tan adrnirablemente como ella, peró pondré toda mi 
buena voluntad, para que os interesen y os gusten estas pobres 
lfneas mías ... Y iVOY a empezar! 

:k 
*.* 

Erase que se era ... un rey , muy poderoso dc un Jejano reino. Un 
reino que venía a ser una jauja modern~:~. En él nada se hallaba en 
falta, ni nada se codiciaba. 

Este rey tan poderosa, llamado Bradomín, tenia tres lindas prin­
cesitas, llarnadas, Rosa-solla mayor; Rosa-luz la segunda, Rosa-luna, 
la pequeña. 

Las tres princesitas cran bermosas corno sus nombres.- ¡Ah, 
pero no las tres tenían tanta belleza de al ma corno de cuerpo! 

Rosa-sol era morena, soñadora y romantica, creia hallar toda su 
felicidad en quirnéricos libros y laberínticas novelas de magia. 

Rosa-luz era trigueña, tenia un fino cutis y una linda cara. Cifra­
ba sus afanes en negocios intrincados y en la avarícia pecuniar de 
s us tesor os. 
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La pequeña dè las tres, era Rosa-luna, una rubia preciosa, como 
capullito en flor de colorada. Su carita angelical demostraba Ja ino­
cencia de su alma. Su mayor encanto era la oración; la oración 
pidosa, que las almas buenas entonan al Señor, no esta oración 
farandulera y mundana que se pronuncia sin sentirse y se dice con 
los ojos abiertos y con la vista pues ta en el veclno ... 

Y así las tres princesitas de mi cuento vivian felices al lado de 
su padre sin que nadie turbara la dicha de aquel reino tan gloriosa 
ya de abolengo y tan mundialmente respetado. 

Mas - ¡oh las cosa s de la vida! 
Lindaba el reino de Bradomfn, con otro reino, cuyo rey muy 

anciana ya, no se cuidaba de sus negocies, ni de su patria, entre­
gandolo todo en manos de sus favorites que tiranizando el pafs se 
hacfan antipaticos a sus vasallos. Este rey tenia un hijo de corta 
edad que parecfa ser muy listo y valiente. Habfa visitada muchos 
reinos, posefa muchos idiomas y era muy instrufdo en polftica y en 
gobierno. 

Murió su padre y ya los favorites se aprestaban y apercibfan a la 
lucha para disputarse el trono, cuando con caracter enérgico de 
hombre absoluta, se levantó ante la marea, el prfncipe Arbaldo,­
que ese era el nombre del heredero - y con imprecaciones y amena­
zas, espada en mano conquistó su reino y nadie osó rebelarsele por 
miedo a ser decapitada. 

En poco tiempo prosperó el pafs; se construyeron camines, y 
puertos; se hicieron grandes obras, se aumentó el ejército, se le 
adiestró convenientemente, y cuando ya Jas arcas del tesoro, ahitas 
de oro, mostraren la abundancia, se pensó en agrandar las fronteres, 
y en ensanchar su poderío y su trono. 

Y fué el rE>ino de Bradomfn el que cupo en suerte de ser elegida 
para tal objcto. 

La noticia fué fatal para Bradomín, quien conocfa las energfas y 
el talento del valerosa Arbaldo, asf es que hizo votar un fabulosa 
crédito con el cual ademas de formar un crecido ejército nacional, se 
admitió tropa mercenaria; arregló sus huestes y pusóse en condición 
de disputar su terrenc palmo a palmo. 

El primer encuentro de las tropas arbaldinas con las de Bradomfn, 
fué formidable, cruenta. Miles y miles de soldades perclieron la vida 
en la batalla. El pendón de Bradomfn orgullosa ondeó sobre la 
ciudadela del castillo ocupado, en son a la par de reto y de victoria. 

La revancha no sc hizo esperar y en pocos meses, veia el noble 
rey de las princesas bellas, mermados sus territorios y talades los 
campos por dó pasaban las huestes del jo ven y enemiga batallador. 

Púsose como remate - y sediento de venganza, el valerosa 
Arbaldo, - el sitio a la capital, ¡sí, a Ja capital, mis queridos joven­
citos! a aquella capital, - bella ciudad por cierto,- donde habitaba 
la corte y los palacicgos, el rey y su servidumbre, el palacio real y 
sus alcazares. 

Todos los combatientes se aprestaran a la lucha, lucha que había 



de ser titanica, lucha que había de ser, de vida o de muerte para 
aquel reina infelíz e infortunada. 

Atrincheraronse magnfficamente, se tomaron las mas çonvenientes 
posiciones de defensa ... y el tiempo pasaba, y la lucha era larga, 
larga, interminable. 

Viendo aquel monarca sitiado, aquel noble varón, que de continuar 
en este estada acabarían por la aniquilacíón de los dos ejércitos, -
ya que si eJios no estaban dispuestos a abandonar su ciudad, tampoco 
el joven rey esta ba dispuesto a despreciarla, - tuvo una idea lumi­
nosa que sin duda habfa de tener efecto. 

Reunió a su consejo en asamblea magna y les expuso el plan que 
tenfa de que ya que en vistas de las armas, nada conseguiría, manda­
rfa él como emisario para concertar una paz honrosa a la mayor de 
sus hijas acompañada de una buena cohorte, y de esta manera tal vez 
excitaría la misericordia y la piedad def sitlador. 

Hfzose asf y Rosa - sol partió una mañanita deliciosa de abril, 
cuando el sol apuntaba en los cerros y doraba en rosicler la fecunda 
campiña de la villa. 

Pasaron días y días, y la princesa no vol vió ... y en tanta la lucha 
se hacía larga, larga, interminable. 

¡Qué desconsuelos tuvo aquel anciana al perder a su querida hija! 
i Ah, pero no tan solo tuvo que consolarse, sina que tuvo ademasJ 

que enviar a su segunda hija, su tesoro mas hermoso, suRosa- Juz! 
asf se lo pidió su ejército con la condición de no luchar si vacilaba en 
ella ... ¡ y tampoco volvió ! 

Prometió firmemente no hacer caso de los conscjos y guardar la 
única hija que le quedaba, su alegria, su todo encanto. 

Pero ¡ ah ! hasta los generales y palaciegos llegaran a amedran­
tarle con cortarle la cabeza, si a causa de su desacierto, sucumbia la 
ciudad. ¡ Y partió Rosa -luna, la santa, la bella, la humilde, hacia 
t ierra enemiga, quien sabe si en busca de una gloriosa muerie o de 
una victoria gloriosa ... ! 

Fausta suceso. La ciudad engalanada celebra nupcias reales 
¡quien lo dijera! Arbaldo habfase enamorada locarnente de la prince­
sita de ojos grises y cabellos rubios; de Rosa - !una. 
· No tan solo consiguió la hlja de aquel noble rey la paz duradera 
y perenne, sino la unión de clos cetros en uno, cie dos reinos, en un 
reina solo. 

Entró triunfalmente el ejército vencedor juntamente con el 
vencido. 

Las dos hi jas de Bradomín no solamente habían sido mal recibidas 
por Arbaldo. sina que por su orgullo y altivez las había puestas en 
rehenes. Ahora arrepentidas descansaban, ya en libertad, en brazos 
de su padre, que llorando las bendecía. 

La boda se celebró con toda pompa y explendor, las campanas y 
detonaciones conmemoranclo la nueva, se oyeron a cien leguas a la 
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redonda, y diz que hasta las fuentes manaron miel y leche y los rios 
lleva ban miles y mi les de golosinas ... 

Golosos jovencillos; sin duda alguna, también vosotros hubiérais 
querido participar de las magnas fiestas reales que se celebraron en 
el reino de Bradomin, mas que para admirar la suntuosidad y gastos 
de los festejos, para hartaros de dulces y gollerías, sin que os pudieran 
reprender vuestros papds, ni deciros nada las mamds; no como 
ahora que por un confite pequeñfn, ¡cmintos y cuantos besos, habéis 
de daries! 

MIGl'EL SIERRA Y BALAGUER 

ORO VIEJO 

CA:\TAR A LA V!RGEl'i 

Lo reproduce ,'1.\en.indez r Pelayo en su .-tnrolog10 dc poelil:. /m'cos coste/lo nos, tomo I, 
pégs. 82 y 83. 

Senuora, con humildat 
E deuoto coraçon, 
Prometo a Monserral 
Yr faser mi oraçion. 
Si rluguiere a tl, sennorn, 
De me tti librar de nquf, 
Voto fago desde ogorn 
De te yr seruir a lli. 
En la sierra do ya 
Vi tu imagen e flgurn. 
Porque siempre ou e cura 
De ver en tl deüocion. 
Sennora, con humlldat 
E de11oto coraçon 
Prometo a Monserral 
Yr fa ser ml oraçion. 
A muchos, sennora mín, 
Acorres en lribulauçu 
E quien te 11amn c11tln diu 
Non es puesto en olvldnnçn. 

ORO NUEVO 

Pues en li mí esperança, 
Llbrame de esta angostura, 
Que tengo grant trlstura 
En esta trlbulnçion. 
Sennora, con hnmlldat 
E deuoto coruçon 
Prometo o Monserral 
Yr faser ml oraçlon. 
Conorte de lo~ Cttylados 
Eres tn, sennoro mta, 
Estrella dc los errados, 
E por ende cada dia 
En li espero syn porfia, 
Atendlendo tu mesura 
Que de aquesta amargura 
Yo aurè porti pcrdón. 
Sennora, con humildat 
E douoto cora('on 
Prometo n Montserrat 
Vr raser mi omçion. 

Pl!nRo LÓPEZ DE AY ALA 

LA PUREZA DE MARIA 

Yo be cantodo cosas puras: 
radiosas noches serenas 
empapadas de dulzurus, 
de castos silencios llenas, 
y henchidns de hondas ternurus. 

Héte rimado cantores 
al candor de mis pnlomns 
de mis bJancos palomaree, 

y a la micl dc lo:> nromas 
de mis ri cos tomi llores. 

He cantodo lo blancura 
de la azuccno sencilla, 
la purisima tersura 
dc la nleve dc In ul lurn 
que es la nlrv,. sln rnancllla. 

He cahtado lo pure:r:a 
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de las fuentes nnturales, 
la gentil dellcadeza, 
que en los blancos recental es 
eJJ:presó Naturalezu; 
la sonrisa matutina 
de los dlas nbrlleftos, 
la disuelta purpurina 
con que cli'ien la colina 
los crepúsculos rlsuefto8: 
los arrullos gutural es 
y los óscuJos caidos 
en las carascelestial!',; 
de los ni"itos dormldo~ 
en los brazos moternnles. 

Cosas puras he canlado, 
cosas pttras he sent!du, 
y con ellns embrlagado, 
como un niilo me he dormido. 
como un angel he soilado ... 

Mas ni en mis noches divinas 

GAUDEAMUS 

con estrellas d!amantlnns, 
n! en mis cuscras palomes. 
ni en tu m!cl de los aromes 
<I e nus nata les colina~;, 
ni en las pums azucenas, 
ní en las !uente¡,¡ de la umbrla. 
ni en las nuroros serenas. 
ni en las dulces tardes llenas 
de prohtnda melodia. 
ni en los beso::. idcales. 
ni en los tonos mu~icales, 
ni en las rnadre~ cuando can tan, 
ni en l"" ris,\t; Cl!lestiales 
de los nifJOS c¡uc amamantan, 
encontró la mu~u miu 
pobre sfmbolo siquiera, 
e¡ ne conlnicl de poesia 
interprctnrmc pudler.1 
llt pureza de Maria. 

lo•r M.• GABRIEL Y GALAN 

El dí a 5 del presente mes recibimos el Boletín de la Santa Sede, 
y en el iba inserto el Decreto de la S. C. Consitorial, del 18 dejulio, 
preconizando alllustrfsimo Dr. D. Anlolín López Pelaez, Arzobispo 
de Tarragona. 

No hay para que decir con cwinta satisfacción ha sido recibido en 
toda la Diócesis el citado nombramiento, no sólo por que con él se 
pone fin a Ja orfandad, en que cerca de dos años se hallaba la Archi­
diócesis, sino por recaer también en persona de tanto relieve y pres­
tigio como el Or. Pelaez. 

La gloriosa scde de San Fructuosa estan\ en breve dignamente 
ocupada por el nuevo Arzobispo que la Providencia nos ha enviado, 
y sus eminentes cualidaúes de varón apostólico sacerdote infatigable 
y sabio ilustrado, contribuiran sobremanera a dar mayor brillo y rea l· 
ce a esta Silla Metropolitana, celebérrima en los a naies de la lglesia 
española. 

Los méritos del Or. Pelaez son verdaderamente excepcionales 
como puede verse por las notas biograficas que a continuación publi­
camos. 

Nació el 31 de Agosto de 1867 en la casa-cuartel de la guardia 
civil de Manzanal del Puerto, aldea perteneciente a la provincia de 
León. 

En solo dos años terminó con brillante éxito los estudios de Latfn 
y Humanidades, obteniendo por oposición una beca entera en el 
seminario de Astorga. Al concluir la filosoffa fué nombrada profesor 
auxiliar de esta facultad, y estudiando cuarlo de leologla, como hu· 
biera fallecidb a mitad de curso el catedratico, fué elegido para expl i­
car dlcha asignatura à sus propios condlscfp.ulos. 
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En el Seminario obtuvo s i empre la nota de Me!itfsimus y en el 
grado de Bachiller en ellnst!tuto la de Sobresaliente tanto en las Le­
tras como en las Ciencias y los premios en cuantas asignaturas se 
presentó opositor I con la cal ificación de de nemine discrepante en to· 
dos los gradosJ habiéndosele conferida gratis el Bachillerato en teo· 
logla mediante oposición. 

Entre sus condiscípulos tanto por su suficiencia en todas las asig· 
naturas como por s u infatigable asiduidad al estudio se le conocia con 
el sobre nombre del Sabio; y dejó tan buena memori a entre s us compa­
ñeros1 que con motivo de su promoción al Obispado dejaca le regala­
ran un valiosísimo bastón demando, dedicandole un artlstico perga­
mino lleno de frases congratulatorias I leyéndose entre otras la 
siguiente Per se cognitum, sine ulla commendatione majorum. 

Ordenada de sacerdote, después de haber sido por algún tiempo 
cura de la villa de Mombuey y mayordomo del Seminario ganó entre 
once opositores, la canongia Magistral de Lugo, siendo tan grande 
el entusiasmo del pueblo que por suscripción se le compró una escri­
bania de plata, celebrandose en honor suyo festejos popularesl y en­
tre otros regalos recibió el traje de coro. 

En Lugo dedicóse con incansable actividad al ministerio de la 
predicación, al confesonario, a todas las obras de propaganda y celo 
dejando en esta ciudad imperecedera memoria de su estancia. 

Fueron tan brillantes sus oposiciones a la Doctoral de Burgos, 
que todos decian de él que era un sér privilegiada, una biblioteca 
ambulante un archivo de ciencia. El Excmo. Padre Aguirre, entonces 
Arzobispo de Burgos, nombróle en 1896 Provisor y Vicaria general 
de la diócesis y gobernador eclesiastico en sus ausencias, en cuyos 
cargos no sólo se pudo admirar al juez recto e imparcial, cuyas sen­
lencias fueron siempre confirmadas por el Tribunal de la Rota, sino 
al hombre de talento practico y prudencia consumada. 

Ademas de los cargos mencionados y otros que omitimos en gra­
cia de la brevedad, añadiremos que fué catedràtica de las asignaturas 
de Oratoria sagrada Patologia, Arqueologia, Disciplina eclesiàstica 
y concilios españoles; fué director de la Asociación catequística dioce· 
sana de L ugo; presidente de varias asociaciones piadosas y de juntas 
de propaganda católica; Notario Mayor del Sinodo diocesana de Lugo 
en el que se le nombró juez y examinador sinodal, y del Concilio Pro· 
vincial de Burgos, para el que le designó el Metropolitana suteólogo 
consultor y secretaria de comisión. Tomó parte con éxito brillante en 
las trabajosas tareas de los Congresos nacionales habiendo ocupado 
el carga de secretaria general del congreso católico de Burgos. 

Entre los títulos honoríficos con que ha sido distinguido, basta citar 
los de Canónigo honoraria de la Santa Casa, Capellan y Predicador 
de honor de S. M., Prelado doméstico de S.S., Misionero Apostólico 
individuo correspondiente de las Reales Academias de la Historia y de 
Bellas Artes de San Fernand01 de Ciencias Morales y Políticas de 
Buenas Letras de Galicia, del Instituta de Coïmbra, de la sociedad 
arqueológica Lemosina de Ja Arcadia de Roma y otras. 



Nada diremos de sus méritos literarlos. Conocidfslmo es su nombre 

en la república de las letras. Su nombre es ya su mas cumplido 

elogio. Basta decir que ademas de los escritos con que ha colaborado 

e11 varias revistas, de la infinidad de discursos y sermones que ha 

pronunciada, de los prólogos que ha puesto a varios libros, de ser 

mantenedor en un certamen literario y concurrir a otros, ganando ocho 

primeros premios, ha escrito veinte y tres obras, de las cuales algu­

nas bastan para inmortalizar a un hombre, y doce folletos relativos 

a la buena prensa; en todas elias campea un estilo castizo, una cultura 

inmensa y una inteligencia privilegiada. 
Su Santidad, como justo premio a tantos méritos, le honró con 

la dígnidad de Chantre de la Catredal de Burgos, de cuyo cargo no 

llegó a tomar posesión, porque en el rnismo año fué preconízado 

Obispo de jaca. 
Harto conocidos son sus trabajos apóstolicos como Obispo dejaca 

y sus campañas en la Cémara de Senadores como a senador del Rei­

no, por lo que hacemos caso omiso de la misma. 
Este es el varón insigne que la Providencia nos envía para que 

gobierne nuestra diócesis. La Archidiócesis de Tarragona esta por lo 

tanto de enhorabuena, porque en breve vera sentado en su sede 

de los mas esclarecidos miembros del Episcopado español. 
La Redacción del Boletfn la envia sincera y entusiasta al ilustre 

Metropolitano, lo mismo que a toda la Archidióccsis por la suerle 

que nos ha cabido, e invita a todos a elevar preces al Altisimo para 

que cuanto antes podamos besarle reverentes el anillo pastoral, ofre· 

cerle de palabra nuestra incondicional adhesión y nuestras humildes 

oraciones, a fin de que sea f ecundo, como en todas partes lo ha si­

do, su apostolado entre nosotros. (Del Boletfn Eclesidstico de 
rarragonaJ. 

NOTAS GENERALES 

Merced a las gestiones de la nueva Sección de E!=!tudios Económicos se ha 

establecido el cambio con las importantes revistes siguientes: De Madrid, El Eco­

nomisla, Vida Marllima y Boletfn Oficial de la Liga 1liarftíma Espm1ola; de 

esta capital, Africa y El Trnbajo Nacional y nos consta trata de extenderlo a 

otras no menos importantes. 
AI noticiar esto a nuestros lectores nos complacemos en felicitarnos de la 

labor fecunda que inician los jóvenes académicos afiliados a dicha Sección, de la 

que esperamos beneficiosos resultados para la vida de nuestra Academia. 

.... Nuevo Administrador. - El Rdo. P. Rector del Colegio de Nuestra 

Señora donde esté instalada la ACAORMIA CALASANCIA, se ha dignado nombrar 

al Rdo. P. jerónimo Pujadas por Administrador de dicha Acaderuia, en substitución 

del P. Vicente Verdejo. Conocedores de las cualídades de ordcn, laboriosidad y 

método que adornan alnuevo Administrador, auguramos para nuestra administra­

ción una época de esplendor que hobra que recordar la que brilló en tiempo de 

aquel memorable Administrador de la Academia, hoy socio honorario de la misma 

D. josé Estrada Mundet. 
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